
En el Espíritu de Asís 2023 
Introducción: 

En un momento de la historia marcado por el conflicto en Ucrania, que 
ha implicado a un gran número de países en el último año y medio, el 
tema del Espíritu de Asís elegido para este año recuerda que, incluso 
en los casos de legítima defensa, el objetivo final debe ser siempre la 
paz, incluso cuando esta paz, como hoy, parezca lejana. Pero “una paz 
duradera – según nos dice también el Papa Francisco- sólo puede ser 
una paz sin armas”, y por eso insiste en el tema que le es muy querido 
del desarme a todos los niveles, incluso dentro de la sociedad: “la 
cultura de la no violencia pasa por un recurso cada vez menor a las 
armas, tanto por parte de los Estados como de los ciudadanos”.  

El papa Francisco siguiendo a su patrón San Francisco propone orar ‘por una mayor difusión de una 
cultura de la no violencia’. La paz entre los pueblos comienza, de hecho, en lo más concreto e íntimo 
del corazón, cuando encuentro al otro en la calle, su rostro, su mirada, sobre todo el que viene de otra 
parte, el que no habla como yo y no tiene la misma cultura, el que es extraño en sus actitudes y al que 
se llama ‘extranjero’. La guerra y el conflicto comienzan aquí y ahora, en nuestros corazones, cada vez 
que permitimos que la violencia sustituya a la justicia y al perdón. El Evangelio nos muestra que la vida 
de Jesús revela el verdadero camino de la paz y nos invita a seguirlo. Es en este espíritu que estamos 
llamados a ‘desarmarnos’, en el sentido de ‘desarmar’ nuestras palabras, nuestras acciones, nuestro 
odio. Oremos pues hoy como nos invita Francisco para que hagamos de la no violencia, tanto en la 
vida cotidiana como en las relaciones internacionales, una guía para nuestra actuación. (Cf.Vatican 

News,30.03.2023) 

Canción:   “Desaprender la guerra” (Luis Guitarra) 

 
https://www.youtube.com/watch?v=EC-xvYC7ooU 

 

Desaprender la guerra, realimentar la risa, 
deshilachar los miedos, curarse las heridas. 
Difuminar fronteras, rehuir de la codicia, 
anteponer lo ajeno, negarse a las consignas. 

Desconvocar el odio, desestimar la ira, 
rehusar usar la fuerza, rodearse de caricias. 
Reabrir todas las puertas, sitiar cada mentira, 
pactar sin condiciones, rendirse a la Justicia. 

Rehabilitar los sueños, penalizar las prisas, 
indemnizar al alma, sumarse a la alegría. 

Humanizar los credos, purificar la brisa, 
adecentar la Tierra, reinaugurar la Vida. 

Desconvocar el odio... 

Desaprender la guerra, curarse las heridas. 

Desaprender la guerra, negarse a las 

consignas. 

Desaprender la guerra, rodearse de caricias. 

Desaprender la guerra, rendirse a la Justicia. 

Desaprender la guerra, sumarse a la alegría. 

Desaprender la guerra, reinaugurar la Vida 

 

https://www.vaticannews.va/es/papa/news/2023-03/papa-francisco-intencion-oracion-abril-2023-no-violencia-guerra.html
https://www.vaticannews.va/es/papa/news/2023-03/papa-francisco-intencion-oracion-abril-2023-no-violencia-guerra.html
https://www.youtube.com/watch?v=EC-xvYC7ooU


Salmo 84 (rezado a dos coros) 

Monición: Con el rezo del salmo 84 queremos expresar nuestro deseo de un mundo nuevo, 
en el que el amor de Dios y su fidelidad, como si fueran personas, se abrazan; del mismo 
modo, también la justicia y la paz se besan al encontrarse. La verdad brota como en una 
primavera renovada, y la justicia, que para la Biblia es también salvación y santidad, mira 
desde el cielo para iniciar su camino en medio de la humanidad. 

Señor, has sido bueno con tu tierra, 
has restaurado la suerte de Jacob, 
has perdonado la culpa de tu pueblo, 
has sepultado todos sus pecados, 
has reprimido tu cólera, 
has frenado el incendio de tu ira. 

Restáuranos, Dios salvador nuestro; 
cesa en tu rencor contra nosotros. 
¿Vas a estar siempre enojado, 
o a prolongar tu ira de edad en edad? 

¿No vas a devolvernos la vida, 
para que tu pueblo se alegre contigo? 
Muéstranos, Señor, tu misericordia 
y danos tu salvación. 

Voy a escuchar lo que dice el Señor: 
«Dios anuncia la paz 
a su pueblo y a sus amigos 
y a los que se convierten de corazón». 

La salvación está ya cerca de sus fieles, 
y la gloria habitará en nuestra tierra; 
la misericordia y la fidelidad se encuentran, 
la justicia y la paz se besan; 

la fidelidad brota de la tierra, 
y la justicia mira desde el cielo; 
el Señor nos dará la lluvia, 
y nuestra tierra dará su fruto. 

La justicia marchará ante él, 
la salvación seguirá sus pasos. 

Escuchamos lo que Dios nos dice en el libro de Miqueas 4, 1-5 

“Sucederá al fin de los tiempos que la montaña de la Casa del Señor será afianzada sobre la cumbre de las montañas 
y se elevará por encima de las colinas. Los pueblos afluirán hacia ella y acudirán naciones numerosas, que dirán: 
«¡Vengan, subamos a la Montaña del Señor y a la Casa del Dios de Jacob! El nos instruirá en sus caminos y caminaremos 
por sus sendas». Porque de Sión saldrá la Ley y de Jerusalén, la palabra del Señor.  
El será juez entre pueblos numerosos y árbitro de naciones poderosas, hasta las más lejanas. Con sus espadas forjarán 
arados y podaderas con sus lanzas. No levantará la espada una nación contra otra ni se adiestrarán más para la guerra.  
Cada uno se sentará bajo su parra y bajo su higuera, sin que nadie lo perturbe, porque ha hablado la boca del Señor 
de los ejércitos.  
Todos los pueblos caminan cada uno en el nombre de su dios; pero nosotros caminamos en el nombre del Señor, 
nuestro Dios, por siempre jamás.”  
 

Canto: (Se repite al menos tres veces)  

 

Hoy comienza una nueva era, 
las lanzas se convierten en podaderas 
de las armas nacen arados 
y los oprimidos son liberados  

 
 
 



Monición antes de un silencio alargado: (Se enciende una vela) 

Hemos encendido la llama de una vela, una llama débil pero viva. Esta llama nos dice que en nuestros corazones anida 

el anhelo profundo de la paz, y que esta paz alumbre la tierra. 

Queremos estar conectadas en la oración y en el silencio. Únicamente el silencio es capaz de expresar lo inhumano 

que es la guerra. Al hacer silencio, dejamos de escondernos ante Dios, y la luz de Cristo puede alcanzar y curar y 

transformar incluso lo más oscuro de nosotras mismas y del mundo. 

Así, unidas en mayor parte en silencio queremos presentar a Dios todo el sufrimiento que causa la guerra en tantos 

pueblos del mundo, pidiéndole perdón y que él transforme todo y nos regale la paz. Después de un largo silencio 

pueden hacerse oraciones espontáneas en voz alta. 

(Si ayuda se puede imprimir o proyectar el mapa mundial de las guerras más grandes aquí presentadas o decir en el tiempo de 

silencio los nombres de los países o proyectar los nombres de los países...) 

Padre Nuestro 

Oración final: Oramos con el Papa Francisco ante el memorial de Hiroshima: 

 
“Dios de misericordia y Señor de la historia, a ti elevamos nuestros ojos desde este lugar, encrucijada de muerte y 
vida, de derrota y renacimiento, de sufrimiento y piedad. Aquí, de tantos hombres y mujeres, de sus sueños y 
esperanzas, en medio de un resplandor de relámpago y fuego, no ha quedado más que sombra y silencio. En apenas 
un instante, todo fue devorado por un agujero negro de destrucción y muerte. Desde ese abismo de silencio, todavía 
hoy se sigue escuchando fuerte el grito de los que ya no están. Venían de diferentes lugares, tenían nombres distintos, 
algunos de ellos hablaban lenguas diversas. Todos quedaron unidos por un mismo destino, en una hora tremenda que 
marcó para siempre, no sólo la historia de este país sino el rostro de la humanidad. ... 
En una sola súplica abierta a Dios y a todos los hombres y mujeres de buena voluntad, en nombre de todas las víctimas 
de los bombardeos y experimentos atómicos, y de todos los conflictos, desde el corazón elevemos conjuntamente un 
grito: ¡Nunca más la guerra, nunca más el rugido de las armas, nunca más tanto sufrimiento! Que venga la paz en 
nuestros días, en este mundo nuestro. Dios, tú nos lo has prometido: «La misericordia y la fidelidad se encuentran, la 
justicia y la paz se besan; la fidelidad brota de la tierra, y la justicia mira desde el cielo» (Sal 84,11-12). 
Ven, Señor, que es tarde y donde sobreabundó la destrucción que hoy también pueda hoy sobreabundar la esperanza 
de que es posible escribir y realizar una historia diferente. ¡Ven, Señor, Príncipe de la paz, haznos instrumentos y ecos 
de tu paz!  
«Por mis hermanos y compañeros, voy a decir: La paz contigo» (Sal 122,8) 
(Del Memorial de la Paz, Hiroshima, 24 de noviembre de 2019) 
 

Canción final: HAZME INSTRUMENTO DE TU PAZ 
 

Hazme un instrumento de tu paz 
Donde haya odio lleve yo tu amor 
Donde haya injuria tu perdón señor 
Donde haya duda fe en ti 

Maestro ayúdame a nunca buscar 
Querer ser consolado sino consolar 
Querer ser entendido sino entender 
Ser amado como yo amar 

Hazme un instrumento de tu paz 
Es perdonando que nos das perdón 
Es dando a todos como tú nos das 
Y muriendo es que volvemos a nacer. 
 
 

 
 

Maestro ayúdame a nunca buscar 

Querer ser consolado sino consolar 

Querer ser entendido sino entender 

Ser amado como yo amar. 

Hazme un instrumento de tu paz 



 
 
 

Mapa mundial de los Conflictos armados más grandes en 2021 

 

 

 


